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En el pueblo ribereño de San Petersburgo, Tom 
Sawyer pasa por ser un chico muy travieso. 
No es de extrañar, porque el muchacho hace novillos para gozar 
de refrescantes baños en el río, se resiste a memorizar un solo 
versículo de la Biblia, escapa de casa para vivir peligrosas aven-
turas… Sus múltiples trastadas son reveladoras del carácter 
del personaje, pero reflejan también su actitud de rebeldía ante 
una educación tediosa y un entorno asfixiante. De ahí que Tom 
recurra a su fértil imaginación para forjarse un mundo libre de 
rígidas normas en el que fantasea con ser un jefe indio o un pi-
rata. Por añadidura, sus correrías nocturnas en compañía de su 
amigo Huck Finn le llevan a descubrir que el crimen y las ansias 
de venganza son a veces consecuencia de una sociedad injusta. 
En Tom Sawyer (1876), Mark Twain recrea con nostalgia, ternura 
y humor satírico la época dorada de su infancia; pero, tan incon-
formista como su personaje, el novelista norteamericano cues-
tiona las convenciones sociales más arraigadas y convierte en un 
auténtico héroe a un chico muy ingenioso, imaginativo, enamo-
radizo, generoso y valiente.

Esta divertidísima adaptación del clásico de Mark Twain ha sido 
compuesta por el novelista José María Pérez Zúñiga. El libro lo 

ha ilustrado con evocativos dibujos al óleo el Premio 
Andersen de Ilustración Robert Ingpen. 

La edición cuenta, además, con notas, 
actividades y una sucinta biografía del 
escritor norteamericano.  
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tom sawyer

18 19

las tretas de tom sawyer

tomó una pajita del suelo y trató de sostenerla en equilibrio sobre 
la punta de la nariz, con la cabeza inclinada hacia atrÆs. 

Aunque al principio la chica no parecía hacer caso de las proe-
zas de Tom, cuando ya volvía al interior de la casa se dio la vuelta 
y le lanzó una �or por encima de la valla. Tom la recogió, se la pu-
so en el ojal de la chaqueta y se paseó por todo el pueblo mÆs hin-
chado que un pavo real. 

Durante la cena, Tom estaba todavía tan nervioso y alborota-
do por el regalo de la princesa que dejó preocupada a la tía Polly. 
«¿QuØ le pasarÆ a este chico?», pensaba. A Tom ni siquiera le im-
portó que su tía lo regaæara por los pescozones que Øl le había da-
do a Sid, pero sí que le dolió recibir un golpe en los nudillos cuan-
do trató de meter la mano en el azucarero.

�A Sid nunca le pegas cuando coge azœcar �se quejó.
�Porque Øl se porta mejor que tœ, que te pasas el día comien-

do azœcar a cucharadas �contestó la tía Polly, y se fue a la cocina.
Sid aprovechó ese momento para comer azœcar y hacer rabiar a 

Tom, pero el azucarero se le cayó al suelo y se rompió. Tom se pu-
so loco de contento, pero pre�rió no decir nada y que su herma-
nastro tuviera que confesar el estropicio. Sid, el chico «modelo», 
estaba atrapado al �n.

Pero cuando la tía Polly entró en la habitación y vio el azucare-
ro roto en el suelo, no lo dudó un instante y le sacudió un mam-
porro a Tom.

�¡Pero si yo no he sido!� �protestó Tom�. ¡Ha sido Sid!
La tía Polly se quedó confusa, pero cuando Tom esperaba unas 

disculpas, ella se limitó a decir:
�Bueno, no te irÆ mal un buen pescozón. Seguro que algo ma-

lo habrÆs hecho cuando yo no estaba por aquí.


